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Dr. Ottmar Will).elm 

Deontología Médica <1) 

Señor Rector 7 

Señores profesores, colegas, 

' Queridos alumnos: 

Y a se l'la hecho .traJiciona1 entre los profesores del 

-Primer Año de Medicina, advertir a los alumnos que 

inician sus estudios médicos, la· magnitud de las res

ponsabilidades y de los deberes que ellos contraen, no 

sólo para consigo mismo, s~no tan1biép con la U niver

sidad, y después con la Sociedad en que van a reali

zar y ejercer la_ más delicada de todas las prof e~iones. 

Por esta razón, la F acuitad Je Medicina ha acor

dado, dar a esta in1c1ación de los e.studios médicos, un 

( 1) Discurso pronunciado por ·e1 Dr. Ot-tmar Wilhelm. Decano de la 

Facultad de Medicina. con motivo de la iniciación de las clases del Pri

mer Año de Medicina. el 9 de abril de 1946. en el auditorio del lntstituto 

de Biología General de la Uni"Y'erBidad de Concepción. 
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sigai±icado de la, mayor trascendencia, y recibir· cada 

~ño a ~os jóvenes estudiantes en un acto académico so

lemne, cou la presencia del scño; R.ector y .de todos 

los próf esor-e.t de ·la Facultad. 

En efecto,, este día en que vosotros los jóvenes 1n1-

ciáis vuestros es_tudio& médicos representa el paBo so

lemne de un fausto acontecimiento en la historia de 

vuestra vida. Habéis pasado de los bulliciosos patioo 

y aulas de la enseñanza Becunda~ia a través del umbral 

del bachillerato o bacalaureus a esta hermosa ciudád 

universitaria y llegado a est~s claros templos del saber 

y de la , ciencia. La apertura del curso de Medicina 

es para vosotros,. corno asimismo para la Universidad, 

un 'festivo. acontecimiento intelectu:al. 

To dos los años e~a juventúd estudiosa, que en el 

eterno va y ven nfluye a estos anfiteatros, rep1·ese~ta la 

fuente eterna ·Je ·siempre renovadas energías, henc bid as 

de ideales y esperan.za.1. Como en los sistem~s estacio

narios físicos, que se semejan a la vida~un 'río, una 

llama, un haz luminoso,- vos.otroJ, ~ l encauzaros boy 
e~ este curso, forrn~is tan1bién p~rte ele un sistema pe

renne, justa ~e~te al que le está encomenda·do velar por 

el río de la existencia humana, la llama de la vida, y 
la luz de la· :inteligencia, Ja vida espi.ri.tua1. 

Juventud ansiosa e i n'quieta, de espíritus curiosos 

a~a no modelados, que encarna la· nueva· vida activa, 

ávida Je'I • saber. 

Estáis a,ho~a frente a vuestros maestros de la medi

cina, ,vues'tros padres espirituales, vuestros gu;as por los 

5.-<Atenea>. N.• 252. 
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senderos ~isteriosos de la ciencia de J a v.i da 1 de las 

enfermedades y de la muerte. Vuestros pr~f~sores que, 

en· el más noble de los apostolados 1 - el de la Jocen

cia-. os entregarán con la generosidad de sus huma

nos ideales universitarios, todo el acervo de su ciencia 

y su experiencia. En nombre de ellos y el mío propio 

'os doy la. más cálid~ bienvenida, junto con uuestroa 

mejores augurios de éxito. Pero,- vosotros que ha

béis elegido de entre las diferentes· actividades y pro

fesiones la Medicina,- ¿h~béis acaso medit~do acer

ca de la trascendencia de esta determinación? ¿Ha

béis pensado sobre la vocación que se requ1ere y ]9 q~e 

sign1fica querer ser 1nédico? La ju·ve~tud que ~ueña y for

ja su·s ideale~ acari~iando los pedestales de 'una cultu

ra superior, aspi.i'a generalmente a un titula universi

tario; p~ro veamos en primer lugar cuáles son las con

diciones que debe reunir el alumno, para el estudio de 

la 1"1.edicina. • 

Aparte de la vocación, aue es f unclamental e irn-
, :.l 

prescindible, está en primer término la· ética,· o sea, la 

mora~ del estudiante de· medicina y del médico,· la c:Íe--
outoloQ,ia . ._ 

La deontologÍa 1 en el sentido etimológico (del grie-

go deo ato-deber) es el estudio del deber. 

La deontología médica, en con&ecuenciay puede de

finirse ~orno la moral del médico, y en eu as pecto pro 7 

fesional los deberes especiales y las obligac1ones mora

les, como asirni&m~ los derechos que el cumplimiento 

de au alto apostolado exigen. 
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En la moral- positiva, la 

.rrelativa • al deber. 

\ 

. , 
noc1on 

855 

del derecho es co-

La deontolog~a que abarca los derechos y Jeberes 

Jel médico encuadra, su acción en las normas de la con

ciencia y los reglamentos del ejercicio de su profesión. 

Desde este punto de vista la deontología médica des

•Cans::i sobre do~ gr~odes ba~ea fundan1entales, a saber: 

Por una parte 1 la cul t~ra, la tradición 7 y por otra 

-el aspecto legisl:ltivo, la reglamentación, lá disciplina. 

La tradición desde el punto de vista bistÓrico en la 

mediciua, se identifica con la herencia cultural y cien

t~gc_~ de ·Ios homb~es que en la evoluciÓ11 civili~atoria 

de los puebloa, 6e han cledicado, a tra,,~·~s del tiempo, 

al arre de tratar a los enfermos. Este noble .sentimien

to que nace del dolor y del instinto de conservación, .se 

transforma en el camino ascendente' de las culturas en 

uua santa y hun1anitaria proÍesión.-.La Religión y la 
Mediciu a cus-todian al ser humano desde sus pri01eros 

pasos, en todos los pueblos y todos los tiempos. 

En la historia de los pueblos vernos a la Medicina 

-de~pués de sus períodos animistas, . de -d.emouologin J 
mis tic is m o, 1 i g ad a a 1 as santas p r á c ti en s y do ctr i nas re 1 i -

.Si os as que se cristalizan muchas vecé s en el e u l to a 1 a 

higiene y ei1 el sentimiento ético ideali~ado. . ,, 

Las castas sacerdotales en las antiguas cult.uras (tan

--to en la fvÍesopotomia, como en el Egipto; en Grecia 

y en la India) cuit1aban de la moral y· Je la .ciencia y 
r~presentaban Ja verdadera maestra de la dectrina y la 

. . . 
exper1enc1a_. 
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En esa tradición milenaria en que nacieron las Es

cuelas Médicas de Urak: y de Bosippa en la Meso

potomia, que son las más antiguas que conoce nuestra 

historia, hasta las ·célebres Escuelas MéJica.s egipcias 

de Ün, Sais, Memphis y Tebas, los conocimientos

médicos e higiénicos eran llevados a la práctica por 3U 

tradición religio~a, y :iu~ más, sus méd:ic¿s fama.sos, 

eran elevados a la catego1·Ía de dioses 7 ·como lmhutep 
que vivió durante la terce.ra dinastia ( 3 O O O años antes 

de la era cristiana). y que se convirtió despufs de. &SU 

muerte en el dios· de los médicos. • 

Lo mismo .. pasó en la antigua Grecia, con los templos 

curativos, denominados Asclep·icias, co~o el más an

tiguo el de rrika ·en Tesalia y los más famosos: de 

Epidauros, de Kos y de Pérgamo. 

También a_quÍ la gratitud humana ba elevado a Escu

lnpio, que fué el m~s célebre de los m~dico.~ ele su 

époé~ al reino de !os dioses en el Oli.rnpo. 

. Las ca.stas médica~ de ma~tenian en Grecia por el 

empirismo tradicional, pues -se heredaba de padres.a 

hijos el oficio. Justamente el espíritu tradiciona1i.sta 

griego a.r,egurÓ al lado de los templos de Esculapio el 

.florecimiento de las viejas Escuelas Médicas de Ro-

/ das, Crotona, Cyrene, Cuidas y Kos. Los disr.i pulos 7 

después de una profunda enseiJanza médica 7 teórica y 
práctica, se promovían· en Íausta ceremon:ia, unido a un 

solemne jurame'nto ético, a la orclen de los Asc1epia

des. 
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• P osterÍormente, en la época de los gran~es. pensado

res y ~ lósof os naturalistas, recibe la medicina griega: 

el más formidable imp~lso con Tales de Mileto, Xe-, 

nófane,s de Colofón, Ana~ágoras, Diógenes de· Apolo

nio,, Alcmaon y Ernpédocles de Agrigento como pre

•cursores de la más gloriosa ggura de la m
1

edicina griega. 

H i p Ó c r ates, el padre de. la ~Aedicina (439 a 
377 años a. ele J. C.). La Medicina hipocrática ex

tend~a sus raices en el fértil terreno de la cultura y f 

Je la ciencia ~el helenismo clási<?o y a&ombra, más que • 

por sus adelantos cientigcos, por sus verdades positi~as, 

por su. e8piritu metodológico y sobre todo por su alto 

valor ético. 

Si el jurarnento ·de. Hipócrates se_ h~ conservado en 

la Historia de la Medicina como un documento de 

ine:xtingui.ble valor, Jo ha sido por su sublime sen~i

miento moral. 

La Medicina es incuestionablementc Je todas las 

p1·ofe~iones, la más delicada,. la que tie~e las mayores 

·respon~abilidades, desde el momento en que se entrega 

al médico el más !llto y a preciado de los valores hu~ 

•• manos, la salud y la vida, sin las cuales niugún otro 

valor, que emana de Ja acción en vida· del hombre, 

puede sub8istir. 

La confianza del enfermo en el médico, es decir, en 

Ja fe de ;u sa bidur1a y su poder, .de su conciencia .y 
.de su moral, han constituido siempr~, en tocio tiempo, 

la base del éxito profesional. 

Aun cuando la Medicina hoy día, no es sólo as1s-
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teucial o curativa., pues por el,progreso técuico y la di
visión del trabajo, los problemas médico-sociales com-

prenden también: la Sanidad o Higiene Pública, ia 

Medicina Preventiv~ 1 ,]a Previsión Social y la Asi!S

tencia Social, todas estas lnbores médicas no p~eden 

desenlenderse de estos mismos principios éticos y c1en

tÍÍicos. 

En consecuencia, la prcpar.ación moral e intelectual 

Jel estudiante Je Medicina debe estar asegur:ida, en 

• primer lugar, por el bagaje _de sólidos conocimientos:· 

ciend.hcos -y u~ profundo y acendrado sentimiento ético. 

Queridos alumnos: 

En un tiempo relativamente breve, debéis adquirir 

no sólo todos esos· conocimientos y toda e~a disciplina 

del deber, sino ramb~én des~rrollar junto .. a elloB un 

agudo esp;ritu, Je observación y de análisis, sin loa 

cuale~ no se ven o no se encuentran o no se compren

den o inte;pretan debidamente los .síntomas para llegar 

a un dia3nÓstÍco ver~aclero, y a una detern1inación jus

ta, alejada de toda posibilidad de error. 

Junto a la observación y el análisis Jebéi.~ .formar

vuestro espíritu crítico. Cada e~tudiante debe cul¡ivar 

estas faculta des intcl ectuales, - pues saber no - .signi'fica 

almacenar n~uchos conocimientos, Bino, saber sign1Íica, 

ante todo saber pensár,- y saber pensar con los conoci

mientos -adquiridós~ en forma inductiva y deductiva 

par.a desentrañar la verdad. 

La profesión médica sólo puede ejercerse con cien-
. . 

c1a y con conc1enc1a. 
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La primera, (es decir la ciencia) .se adquiere. por el 
estudio ·que .,;.osotros vais a emprender en las diferentes 

cátedras, y que después como médico nunca pod1éis 

abandonar. ·Los libro8, las revistas, los casos clinicos y 
el laboratorio, maut~ndrñn siempr~ vivo el con~cimicn

to y ln eficiencia cientiticn. los textos de estudio para 

el médico no se cierran, siuo cuando él cierra sus ojos 
. 

para siempre. 

CaJa estudiante de Medicina es como el médico en 

su esfera de acción) un investig~dor que siempre b~s~a 

Ja verdad. 

Sin este requ1s1to previo, del conocimiento cient1Íico, 

no podréis ejercer conscientemente la profesión. 

La segunda (la conciencia) es uno. de }os modos de 

1a scn.\ibilidad general que permite juzgar de nuestra 

propia existencia·. Ella suministrá la suma de todas las 

representaciones que reflejan nue6tra personalidad físi

ca y moral. La conciencia, es la • propiedad del espíri

tu humano de reconocerse en .5US at~ibutos esenciales y 

en todas la,i. modificaciones que en sÍ mismo experimen

ta; es por consi~uiente, también, una ·manifestación del - ..... 

sentido moral que permite juzgar ~1 conocimiento inte-

rior del bien que debemos hnce~ y ,Jel mal que debe-
. 

mos evitar-. 

El concepto de la conciencia inora1, supone como 

fundamento el co1Jocin1Íento de lo honesto, el Íi.n de la 

obli.gacióo, y de lo.~ medios ·para cumplir esta obliga

ción· y al~anzar aquel En, de doncle resulta que la con-
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ciencia moral es racional en relación con e] desarrollo 

intelectual del médico. 

Para el médico dia a J~a, en cada in&tante, y en ,cada 

enfermo se plantea este problema, de alcanzar el Íin 

de su noble profesión, y lús medios y las armas Je que 

dispone, son sólo ;us conocimientos y su acción.· El más 
leve error del médico~ puede tener las más f u~estas con

secuencias, a veces irreparables. La menor negligencia 

provoca una catástrofe horri.ble. 

La conciencia, el mé·todo disciplinado, el orJe·n y 
el sacrificio, forman parte de la educación mor.al~ Un 

descui~o en la asepsia, un atraso en la atención, una 

pequeña equivocación, puede a~arrear 1a muerte. 

Por esta razón al médico no Je es permitido ningún

vicio, ni Je f ectos y si los ·tiene,· esti perdido prof esio~ 

nalmente. El médico debe ser culto:, ordenado, metó

dico, disc-iplin~d.o, como lo fueron- los sacerdote-9, los· 

asclepiades y como lo son los médicos qu
1

e han ejerci

do o que ejercen con conciencia, _ con sacrificio y con 

amor y hacen de su profesión un verdadero apostolado. 

El médico debe por este al to apostolado qu<: ·Je corres

ponde de1arrollar ·en la socie'dad humana, tener junto .a 

la m'ás acrisolada ascendencia moraL una vasta cultu-

• ra intelectual. Por esto, al margen Je vuestros estudios 

progr~macios e~. cada cátedra debéis preocuparos, con 

tinua y constántemente, de vuestr._o pulimento espiritual. 

_El ioven estudiante de medicina como futuro médi

co debe maptene·r siem p;e abierto su esp;rit u a- todos 

los conocimientos humanos. La lectura asidua de obras 
• ) 
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clásicas y escogidas, cie~ti.Gc·as, literarias, de historia, 

de arte y de filosofia o de libros paua- médicos, contri

buirán a com plemelltar vuestra cultura. Nada más per

nicio.90 ·que-la unil_ateralidad en .el profesional o· su es

ca.sa cultura general. 

Al lado de este Instituto de Biolo,;¿ia General, en

contráis· ~el ·Jiscóbolol> cuya .estatua ~lásica, con tines 

•• simbólicos, tenéis,· para ad mirar su bel1e2a. 

Los lanzador'es del disco no ej~rcitaban exclusiva

mente sus m~sculos pectorales y braquiales, sino entre

naban pai"a el mejor éxito en los jueg:>s olirnpicos, cui- . 

.dadosamente toda su muscul~tura, hasta alcanznr la 

bella armonía' integral, p·ropia del arte. Así también 

Jebéi.'f vosotros jóvenes, procuraros el desarrollo armó

nico y polifásico de vuestra. psiquis, sµbstrato. de, las 

v·irtudes y de la nobleza ele los sentimientos hun1anos 

del ~édico; y ya que vais a· prepararos para velar y 
defender la salud 1 debéi5 tambiéu com~nzar p~r robus

tecer vuestro propio f;sico, pues el médico, por los sa

criÍi~ios y prÍvac.iones, (las levantadas de nochelJ la.s 

trasnochada.1, la irregularidad de su vida sujeta a las 

tragedias y contingencias d~l enfermo ·en todo momen

to), necesita de un f~sico sano, robusto y resistente. 

- Es por esta razón que en la vida universitaria no 

debéis descuida:· el cultivo y perf eccionan1Íento de 

vuestro cuerpo, por los deportes y una v:ida sana y ra

cioaal. 

Hoy dia, , todas las universidades Jel ,mundo pro

porcionan a sus alumnos la posibilidad de la cu itura 

¡¡, 
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' ' 

Pero como el· cnf ermo no puede en:tende~se con 

Diosy con el T odopoderos~, del que todo se espera, 

acude a su mediado~ a quie~ puede exponer la plega...; 

ria de sus dolencias y abrir su cor-azÓn, pedirle un -con-

sejo, -una fórmula, una int:e~vencÍÓn, con esa fe religio

sa y la esperanza infinita en la bondad de su J?io.~. 

- Como esos intermediarios, entre Dios y los enfer

mos! los sacerdotes asirio~, egipcios,· los as~lepiades de 
los templos de Esculapio, los médicos en todos los 

• • tiempos y en todos los pueblos, así tarr1biéu seréis vo&

otro.!, • los futuros galenos:, los sa.cerd~tes, los di oses te-• 

rrenaleB d~positarios de ]~ fe, de Jn fe de Jos que su

fren, ante el Todopoderoso, ante Dios, cualquiera que 

fuera su religión, y aun p~ra aquellos que creen no pro

fesar ninguna,· también existe la fe en un rincón del 

subconsciente. 

La .vida. y la muerte, como el esprritu y la materia, 

el consciente y el subconsciente, a través de siglos J 
siglos, explican el sentido de la fe. 

·_Sin fe, no hay religión; sin fe moral, no ha-y cultu

ra; sin fe en la cíencia, no hay éxito profesional ni 

progreso; y sin fe erÍ un idegl, no se justifica nuestra 
. . 

ex1stenc1a. 

El. ideal que habé.is elegido, al. abrazar la carrera 

méd.ica, pr~supone una vocación genuina, ui1 verdadero 

·amor. La V o c a c i Ó n , esta_ p~sión tiene como el 

-amor <.tla exclusividad en el objeto amado, y el desin

terés abs.oluto en servirlol>, como dice Marañón. En 

e.sto se distingue el amor, de esa otra pasión parecida 
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para ] l:I que tiene nuestro rico idioma su pa,labra espe

cí Íica: « quereri,. El quere1; es interesado, es el !in Je 

po~eer; el amor -~n cambio una pasión superior, u~ ideaJ, 

una religión. Por esto es .muy diferente el querer ser 

médico, que el amar el ejercicio de esta ciencia o pro

f esÍÓn. 

Muchos alumnoB qu1er_en .ser médicos, porque desean 

poseer el tÍ_tulo prof esÍ~aal, porque l~s seduce ciertos 

aspectos exteriÓres de la prof e6ÍÓn. Los que así pien

san, están en un profundo error y van a errar 6U pro

fesión. Los que dese.en lucrar o surgir en el orden ma -

terial en la· sociedad humana, tienen· el co~ercio, la in

dustria, la banca ~ tantos otros negocios que podrán 

. .satisfacer sus aspiraciones financieras. . 

No quiero con esta a~vertencia, decir, que el médico 

tenga' obligac:larneute que hacer· voto de pobreza f ran

ci~cana. No, el médico ~que tenga v, cación, es decir, 

.,,. el c_¡ue ama con una pa,~i6n inextinguible Únic3· e in -

transferible.a la medicina y que ejerce, por conaiguien

te, con conciencia., con clignidad, con entu.sinsmo y con 

sacrificio su c1enc1a, tendrá asegur.ada ·su situación so

cial, por el é:xito prof esi.onnl. 

Su valor como e1emento útil a la sociedad en que 

vive, Ie aseg~ran su prestigio. Su meritoria, su abnega

da, honesta y consciente _labor; es a precindá y respe

tada ·por sus colegas, y los enfermos tnmbién· ,aben 

responder y agradecer. 

Un- buen médico vivirá con holgura y nada más. 

Un v1eJO con.!ejo de Epicuro que Jata Je más de 
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3, O O O años, dice: (t Si v1 ves según la natur~leza. nunca 

ser~s pobre 1 si vives según la opinión, nunca serás rico~. 

~ingúri médico verdadero, • sacrifica su moral,· por 

el dinero. Para el hombre culto, que vive ·en una at

mc5sf era idealista, la·s satisf accione·s· ~stán en . el orden 

espiri_tual; y para el médico no hay placer más_ inmen

so que el pres.tigio en su pr~fesi6n, bien sentida, y bien 

] levada, __ con la ~onciencia tranquila del deber cumpli

do; Y. con la satisf áccióu ·Íntima de haber servido. 

La profesión médico.a, como ninguna otra, tiene tam

bién sus ingratitudes, ly qué clase . <le iugratitudesl 

Después de los sacrit.c.ios y desv:elos, de trasnochadas, 

• de preocupaciones_ por el enorme peso de la responsa

bilidad, J·e esa lucha sin cuartel contra la muerte, vie-
. 1 • ' . p 

ne a veces ta 1ncomprens¡on. 

Afortunadamente la acendrada cultura del médico, 
su espíritu científico y su profundo sentido fil~3óGco 

de las realidades de la vida. y ante todo por --s~ alto 

concepto ético, permiten sobrellevar los sÍnsaborca, las 

amarguras, las sorpresas y las incomprensiones por .su 

profesÍ~n y la ciencia médica, cu~ndo a ésta se ama. 

Por ésta.9, como asimismo por las razones antez:ior

mente expuestas ~ la 1\1.edicina es una dio~a celosa que 

no admit·e compartir su -culto con ninguna otra clivi
nidadj). Ella exige una consagración integral con abne

gación y s,:¡criÍicio, con valor y entusiasmo, con con

c1enc1a y profundo. sentimiento humanitario, con un 

amor divino por este ideal, en una palabra, con voca-
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cióa. El alumno que no tiene vocación para la medici

na, está perdido. 

Se puede posee_r esta vocación en forma innata, pero 

ella también puede despertar, ante determinadas cir

cu.nstancias, aun durante vuestros estudios. 

« La Medicina tiene dos aspectos que la colocan en 

el rango de las actividad es que exigen una vocaci_ón de 

superior categor;a,...;- aquélla que hemos compararlo 

con el amorl">,- corno dice Marañón- y que, por lo 

tanto requiere atracción intransferible hacia su objeto, 

espiritu de sacri:Gcio y aptitudes especÍ~cas: Esos· dos 

aspectos sou: su práctica gratuita y entrañable en los 

pobre..,:. (y también muchas ve~es er:i los que no lo son), 

tantns veces __ comparado al sacerdocio; y por otra parte 

su estrecha alianza con la investigación cientÍgca pu~a. 

Ambas clesinteresadas, con abnegación, pero al servi

cio de un sentimiento superÍo:· al progreso espiritl!al. 

Como <lice Nietzsche: << Toda conquista, todo paso 

adelante en la senda del conocimiento, es fruto de un 

acto de v·alor, de dur"eza contra sí mismo, de propia 

depuración:.>. 

Ese amor a la ciencia médica, a su pregreso inconte

nible, nos lleva al constante perf eccionarniento y puli

rncnto intelectual y moral. Por esto es ·necesario _que 

exista esa v~rd:lctera pasi~n de que os he 4ablado, que 
. . , 

como un excitante, mantenga en constante t~ns1on vues-

tra voluntad de superación·. -

No basta ser bueno, es necesario to.rnbién demostrar

• lo. Existe para el lo otra pasión que todos los hombres 
/ 
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poseen consciente e in~onscientemente, el amor- propio 7 

la ambición." Pues bien,_ este_ vicio, como dec;a el pro

fesor Charlin en una magnifica disertación ~obre este 

tema, puede transformarse en virtud, esta poderosa 

fuerza bajo el control de _-yuestra conciencia, os· puede 

fácilmente llevar. al éxito. Justamente « la virtud nÓ 

iría muy lejos,,. sino rparé,h_-ara del- brazo, del amor pro

pio l). 

Vosotros. los jóvenes· que -podéi~ forjar todo vuestro, 

porvenir, vosotroa, los : futuros médico~, )a generación 

que ha de dirigir los .destinos Je la sal ubridád en nues- ,, 

tro país, la élite espiritual, que luchará p~ra mejorar 1as 

, c'ondicioaes sociales y morales de · nuestros habitantes, • 

en días no lejanos. consciente de las responsabilidades 

_,Y de los deberes en el eje1·cicio de vuestz·o , alto a pos

tolaJo, llevad estas normas de conducta moral junto a 

vuestras lecciones de ·e.~tudiantc. Como re.cuerdos de 

vuestros primeros pasos en los estudios médicos, en que 

el entusiasmo juv~nil se de6plicga, como los pétalos de 

las flores ,n'lul ticolores para, recibi~ l~s claras gotas de 

rocío, transparentes y puras, queº aseguran la lozania 

.de la .flor, así ·también estas gotas de ética que emanan 

de los ,.COFazones paternales Je vuestros prof e.c;ores, .,ir

van, p.ara conservar '.sÍemp!"e frescas, llenas de optimis- . 

mo, de amor y Je entusiasn10 las altas virtude~ que os 

han de llevar al éxito y cuyo, recuerdo os reconforte 

~iem pre, para vence~ los obstáculos que se present_an 

, en vuestra vida, para hacer de ella una existencia bue

na, bella y Útil. 
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; 

As~ tendréis la satisfacción auprema, el premio que 

os depara la conciencia en vuestra propia vida,- la 

moral y el deber médico,- de. haber contribu;do a 

aliviar el dolor, a combatir el mal, haber. defendido 

la vida de los hombre~ y mejorado &us condiciones so

ciales y morales 7 asegurando a la &ociedad el capital 

humano 1 máximo, la &alud, la felicidad, la energ~a crea- , •. 

dora del progreso, la belleza del arte y l_a c.iencia. La 

Medicina, que es un arte y una ciencia, que vais a· e&

tudiar y amar por sobre todas las cosas y a la que' de

béis rendir culto en consagración inextinguible y· con 

gratitud infinita, incljna-dos abara en posición reveren-

te ·sobre vuestros libros, .sobre el cadáver, sobre el me- .. 

sÓn del laboratorio, sobre el ºmicroscopio y sobre el 

lecho de vu~stros enfermos, c_umpliendo conscientemente 

con vuestr~ _ deber y sien1pre fiel a vuestro ideal. 

6.-<Atencn,. N. 0 252. 




